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Esta exposición de Joan Miró ' nos 
pone en contocío c o n ' o más signif i­
cativo que, en g robado ho r ea l zado 
ei artista en ios úitimos oños. En esto 
técnico ha real izado Miró una gran 
iabor, una labor paciente, sensibiliza­
da al máximo por este pr imario car i ­
ño que ha damostrado siempre este 
artista por el arte como sentido uti­
l i tar io, como f lu jo dinámico, como 
poder absorvenfe de la %av¡a de esta 
tierra que hoiiamos. 

Miró artista, es actualmente om-
püamente conocido en el campo del 
oríe, Dedicados al estudio de su obra 
enconiíGiTios a ios rnds solventes crít i­
cos contemporáneos. No hoce mucho 
se han publ icado entre nosotros dos 
importantes monografías de! ortista; 
«Miró, su obra gráf ica», donde se es­
tudia precisamente el g rabado moti­
vo de esta exposición que comenta­
mos, y «Atmósfera Mi ró* donde se 
hace lo propio con una síntesis de su 
obro toda y de ¡os objetos virales con 
ios que túiró rodea su mundo. 

N o infeníarfios descubrir nada 
nuevo con estas notas, ni menos pro­
fundizar en las causas que hon rno-
f ivado si encumbramiento de! artista 
en los medios internacionales del ar­
te. En cambio sí querernos hacer h in­
capié de que eí artista es ya actual­
mente un exponente de una época 
iúcida, centrada en esta t iempo nues­
t ro, y casi intocfjbig en su psasia he-
c'na dg iabor ios idod creadora, Porqué 
Mi ró , esto nadie podrá negar lo, es un 
t robo jodor infat igabie, un hombre 
que cerrado en sí mismo ha agotado 
¡•lasta el máximo sus posibil idades co­
mo creador y como iiornbre en un mo­
mento histórico de! arre. Revolviéndo­
se en sí rnisrno, va lor izando ia mini-
mizccióo de su puro dintorno, ho per-
monscido sordo Q toda voz extroña 
que no retumbara fuerte en su pecho, 
y ha Gtendido solo G ios voces de su 
esencia origiRaria y da su primitivis­
mo concisnte, que desconoce en for­
ma absoluta todo prejuicio gregar io 
de escuela o de objet ivo premsdiía-
do a largo p lazo. Asi como ei peso y 
la revolución —y también los estra­
gos— que ha eiercido Picosso en ei ar­
te contemporáneo son abiertamente 
tempestuosos, Miró ha dado a cono­
cer al rnundo de! arte el verdadero 
silencio, cuyo fondo no es ni ho sido 
otro que cai ior abr iendo el pecho a !a 
pr imigenia evoluciona! del subcon-
ciente, cuando esta responde abisr-

tamante a una necesidad «necesaria», 
aunque oculta en la • propia superf i ­
c ia l idad de nuestra vida actual , que 
se proyecta en demasía hacia lo an ­
cho y no hacia lo hondo de nuestra 
significación responsable. 

Quizá esta proyección mironiana 
le lleva o le ha l levado ya a la este­
r i l idad, y este agotarse a sí mismo ha­
ya abierto una profunda grieta en la 
eficiencia como creación estable y 
evolut iva. Si el lo sucede o sucediera 
¡a obra de Miró actualmente ya ha­
bla por sí misma, y la profunda 
lección de humildad esquiva que noS 
ha dado el artista hasta ahora, es un 
rico ejemplo o recoger por todos 
aquellos que han sensibil izado su 
mundo en la necesidad obsoluta de 
io actual. Mi ró no ha roto ningún 
molde - cuando tanto cataclismo ha 
hobido en el arte actual— sino que 
simplemente ha vuelto al origen de 
los cosas, las ha visto quizó como los 
vieran quienes hace milenios lucha­
ban por cimentar culturas, que pos­
teriormente fueron formas rigurosas 
de vida. Pero en su forma de ver hay 
¡o sensibilidad del hombre civ i l izado 
que nos habla en formas y signos con 
un amor obsesionado y contogioso 
de la «forma poseída en esencia». 

Miró no se ha l imitado pues a 
romper sino a «componer» de nuevo 
a crearse un mundo personal entre 
el ya existente y la valoración subjeti­
va por medio de su profundo poder 
de selección, esta rara habi l idad de 
adiv inar lo impresionante forma pr i ­
maria entre el círculo vicioso de for­
mas insustanciales. 

De su exposición de grabados en 
las técnicas l i tografieos, aguafuerte y 
pictográf ica, destaca esta última —la 
pictografía— que esta representada 
de una forma completa con m.ás de 
30 obras. 

La pictografía - r ep roducc ión en 
colores originales— es una técnica 
que por su vivacidad y medios expre­
sivos se presta grandemente a la re­
producción fie! de la obra del artista 
cuya característica pr imord ia l , estos 
fondos ora suaves, ora Intensos, pero 
siempre indef inidos, donde parece 
que se claven estas formas indefen­
sos ante toda intelección y toda rea­
l idad objet iva, como no ser un con­
cepto humano de necesidad «insos­
layable». Miró ha logrado un esque­
matismo cromático, una valoración 
inmediata del color, cuando lo más 
frecuente es que la fo rma, la estético 

sea un primer paso para un posible 
conocimiento artístico. 

En su obra todo es color y luz, y 
de estos conceptos arranca el or igen 
«de las formas indecibles» la cons­
tante en toda su obra . 

Expone también Miró una pintura 
ejecutada sobre seda de 10 x 0'40 m. 
«Makémono», real izada con ios clasi­
cos «colores inocentesí, de que tanto 
gusta Mi ró , y con los que ha l legado 
a ser un maestro, s impl i f icando hasta 
el máximo la corporeidad pál ido de 
los mismos Esta pmturo responde a 
un insistente estado infanti l en el que 
Miró ha persistido pese a su extensa 
experiencia pictórica. El título yo de 
por sí sugiere lo que decimos. 

Cuando la búsqueda incansable 
se ha convert ido en el arte contem­
poráneo más que en uno meta en una 
verdadera razón de ser de a lgo pr i ­
mordial la obra de Miró respira sole­
dad y silencio de oasis, pero creemos 
que también deja transparentar a lgo 
de cansancio, este cansoncio grumo­
so e int i tulado que se desprende de 
aquel que se ha encerrado en un ar­
te intimista por el sentido agotador y 
hor izontal del mismo. 

La f ide l idad a un sistema de vida 
y a un sentido esencial y humano ha 
marcado ya en el mundo de Miró su 
más alto exponente. El artista ha a l ­
canzado la sublimación de su ob je t i ­
vo, y en esta marcha hacia la conse­
cución de valores plásticos perennes. 
Miró ha dejado huel la. 

Miró ha acar ic iado el ha l lazgo. 
Su arte nos ha hecho ver colores 

nuevos, remozados, incisivos bajo el 
sol amar i l lo de su personal idad hu­
milde y abrasada. 

Su arte en la suprema mudez de 
si mismo ha alcanzado el hilo de 
Ar iodna que le ha l levado a la locu­
ra alquímica, al convertir lo humilde 
y lo sencillo en profundidad gozada 
e inocente. 

La inocencia contagiosa de Miró 
forma en su universo poseído de luz 
todo un teorema de dramatismo cons­
truct ivo. 

Su recreación nos acerca a los co­
lores límpidos y extraños que verían 
los primeros días; sus formas son las 
de un demiurgo jugando en un o l im-
po desconocido. Su arte es la supre­
ma lentitud, el retorcerse perenne que 
precede o toda creación de un mundo 
subjetivo. Mi ró , es esto. Quizá ya na­
da más, 

LUIS BOSCH C. 


